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INTERACCIÓN ENTRE LOS MEDIOS MARINO, COSTERO 
Y FLUVIAL EN LA COSTA MEDITERRÁNEA ANDALUZA EN 

ÉPOCA ALTOIMPERIAL ROMANA. ALGUNAS NOTAS

Manuel J. Parodi Álvarez
Universidad de Sevilla 

RESUMEN: Uno de los elementos más reseñables a la hora de estudiar la historia de las comunicaciones en la Anti-
güedad, y a la misma vez, uno de los menos considerados, es el papel desempeñado por los ríos de cara al desarrollo 
de dichas comunicaciones; sea como sustento directo de la navegación, sea como apoyo indirecto a la comunica-
ción, sea prestando sus desembocaduras como fondeaderos costeros para la navegación marítima, los ríos contaron 
con su propio papel en la Hispania antigua en lo relativo a las comunicaciones, y así fue igualmente en el marco del 
Mediterráneo andaluz. 

PALABRAS CLAVE: Comunicación fluvial. Bética romana.

SEA, LAND AND RIVERS. INTERACTION IN THE ANDALUSIAN MEDITERRANEAN COAST 
IN ROMAN TIMES. SOME NOTES

ABSTRACT: The role adopted by rivers within the History of communications has been traditionally undertaken 
if not missvalued, although this low level consideration does not correspond with its actual behaviour and impor-
tance; fluvial ways supported navigation when possible, helped to develope routes for an easier communication and 
presented their «orae» to be used as anchorage points in support of sea sailing. Iberian rivers had their own role in 
ancient times regarding communications, and so it also happened in the Andalousian Mediterranean coast. 

KEY WORDS: River communication. Roman Baetica.

FUENTES CLÁSICAS

No son excesivas las referencias clásicas a los ríos del Mediterráneo andaluz, ni tampoco, y en 
esta misma línea, abundan los autores de la Antigüedad que las apunten directamente. Estrabón, por 
ejemplo, envuelve en el silencio la parte de su texto que podría tratar de las corrientes de estas costas; 
otro tanto hará Pomponio Mela. Cayo Plinio no llegará a extremos tales, si bien se mostrará nota-
blemente parco en datos; en efecto, hará mención únicamente de tres cursos fluviales en la región, el 
Barbesula –junto al cual se encontraba su ciudad homónima–, el «río de los federados» de Málaga 
y el río de Maenuba, sobre el que se encontraba la ciudad del mismo nombre1.

1 Plinio, nat. 3.8; A. García y Bellido (1987: 124 y 217-218), identifica el río Guadiaro con el Barbesula, mientras que 
para los ríos «de los federados» de Málaga y Maenuba su correspondencia con los modernos Guadalmedina –que 
pasa por Málaga– es clara; la homonimia e identidad onomástica común entre las ciudades y los ríos que las atraviesan 
se conserva –en este caso concreto– en el nombre actual del río malacitano, ya que «Guadalmedina» significa en ára-
be «río de la ciudad», como acertadamente señalase ya A. Schulten (1963: 43).
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Rufo Festo Avieno al describir la situación 
de la costa malagueña antigua hace por su parte 
igualmente mención del río de Vélez2, mientras 
Ptolomeo sitúa al río Salduba entre Suel (junto 
a la moderna Fuengirola) y la ciudad de Mála-
ga3; finalmente, cabe decir que este mismo autor 
sitúa la corriente del Barbesula al E. de Calpe, en 
lo que coincide –en líneas generales– con Pli-
nio4; esta misma corriente es la mencionada por 
Avieno como río (de) Oro, o «Chrysus»5. A la 
confirmación de la relación entre esta corriente 
del Barbesula y la ciudad homónima en su des-
embocadura presta su contribución una inscrip-
ción hallada en la zona, que hace mención del 
«Municipium Barbesulanum»6. 

Por lo que se refiere a las características físi-
cas de los ríos mediterráneos andaluces, pode-
mos brevemente decir que se trata de cuencas 
pequeñas o medias, que cuentan con ríos cor-
tos y, por lo general, de una de fuerte pendiente 
debida al relieve costero, lo que limita notable-
mente las posibilidades de cara a la navegación 
por los mismos. Estas características se ven re-
forzadas a causa del régimen pluvial mediterrá-
neo, que cuenta con una elevada proporción de 
lluvias, un marcado carácter torrencial y estacio-

nal en las mismas, una significativa fase seca esti-
val y una notable evaporación durante la mayor 
parte del año –lo que viene a provocar un per-
manente déficit hidrográfico en la región7–; las 
crecidas (violentas y rápidas en muchos casos, y 
vinculadas a las lluvias torrenciales) así como la 
estacionalidad de los cursos acuáticos interiores 
hacen que resulte muy difícil mantener una na-
vegación estable y continuada excepción hecha 
de los tramos inferiores de los cursos fluviales 
de la región, en las partes de los mismos asen-
tadas sobre la llanura costera; en este sentido, y 
de acuerdo con M. Sala, en la Península Ibérica 
«(…) la zona con crecidas más espectaculares es 
indudablemente la franja mediterránea sur, al 
pié de los relieves béticos (...)»8. Junto a los po-
sibles problemas representados por las crecidas 
y estiajes, las lluvias y el relieve, hemos de con-
tar con las propias características de los ríos, e.g., 
con su módulo, ya de por sí bastante reducido; 
así, el Guadiaro, en Corchado, cuenta con un 
caudal medio de 11,8 m3/s, mientras el Guadal-
horce en Gobantes cuenta con un módulo de 3,2 
m3/s, mientras el Guadalfeo (en Motril) cuenta 
con 0,3 m3/s (como en el caso del Almanzora 
en Santa Bárbara y la rambla o arroyo de Albox 

2 Avieno, O.M., 426; A. Schulten (l.c.) defiende la existencia de «(...) delta y albufera (...)», así como de una laguna 
costera (relacionada con la desembocadura del río) «(...) en el brazo oriental (...)» del delta del Vélez, una laguna que 
según el mismo autor «(...) debió servir de puerto (...)» natural a la ciudad antigua.

3 El río Salduba de Ptolomeo (II 4.7) es identificado por A. Schulten (l.c.) con el moderno Guadalhorce, mientras 
Chic García (1996: 257) ubica la antigua Salduba entre Estepona y Fuengirola, «junto a la desembocadura del 
Guadalmansa» (río que debería corresponder –siguiendo esta identificación– al Salduba de Ptolomeo, de mantener 
la identificación entre el río y su ciudad homónima); por su parte, C. Plinio (nat. 8) y Pomponio Mela –II 94– hacen 
mención a una ciudad del mismo nombre («Salduba») en esta costa, con lo que se engrosa el conjunto de referencias 
a los pares homónimos ciudad-río.

4 Debe tratarse del actual Guadiaro; Ptolomeo, II 4.7; Plinio –nat. 3.8– (según A. Schulten, Mela II.94 situaría el río 
Barbesula entre las ciudades de Lacippo y Calpe, pero el escritor de Tingintera no hace mención de dicho río, sino de su 
ciudad homónima).

5 Avieno, ora, 419. No entraremos aquí en el origen de tal denominación y su posible relación con la explotación de 
arenas auríferas en el mismo (SCHULTEN, A. 1963: 44-45).

6 CIL II, 1941.
7 SALA SANJAUME, M. (1989): 277-ss.
8 Ibid: 292; la autora presenta datos de crecidas espectaculares en diversos ríos de la región mediterránea andaluza, con 

superación del caudal modular (en las crecidas del año 1973) entre cuatro y diez mil veces (dependiendo de los cur-
sos); entre estas corrientes (en ese año de 1973), cabe mencionar la crecida del Almanzora (a su paso por Cantoria), 
que subió de 0,3 m3/s a 3.100 m3/s en dos horas y media; otro río, el Albox creció igualmente de 0,3 m3/s a 1.400 
m3/s en dos horas; en un año precedente (1917), la autora señala crecidas para el Guadalhorce de 1.200 m3/s (en El 
Chorro) y de 500 m3/s para el Guadiaro (en Colmenar).
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sí un fenómeno de todo punto normal. En este 
sentido, es posible citar el fondeadero del Pla-
yazo de Rodalquilar, relacionado con la rambla 
del mismo nombre, en la costa este de Almería, 
o el de La Rábita, ya en Granada, igualmente 
vinculado a una rambla homónima13; por su 
parte, L. Roldán señala asimismo la existencia 
de puertos antiguos en los enclaves de Baria y 
Abdera14. Desde época prerromana, el patrón 
de asentamiento fenicio en la costa (en general, 
y en el caso que nos ocupa en particular en las 
costas mediterráneas andaluzas) habría segui-
do unas pautas comunes, similares: entre otros 
escenarios, podemos decir que los yacimientos 
fenicio-púnicos en la costa se encuentran en un 
promontorio costero en la desembocadura de un 
río (como Mezquitilla y Chorreras con el río Al-
garrobo, y Toscanos y el Vélez), en una penínsu-
la dominando una vega y/o una ensenada (como 
en el caso de Almuñécar, que cuenta además con 
los ríos Seco y Verde en sus proximidades inme-
diatas), o en una isla frente a la desembocadura 
de un curso fluvial (caso del Cerro del Villar y 
el río Guadalhorce o, en otro marco peninsular 
meridional, el caso de la atlántica Cádiz)15; en 
esta misma línea es de señalar asimismo que tan-
to las poblaciones fenopúnicas como las indíge-
nas se concentraban en el ámbito de la desembo-
cadura de los ríos de la región16.

De este modo, los enclaves poblacionales 
costeros debían contar con lugares apropiados 

–un afluente del Almanzora– a su paso por su 
ciudad homónima); estos datos pueden ser más 
clarificadores por contraste si se los somete a 
una comparativa con los 74,9 m3/s del Guadal-
quivir a su paso por Córdoba o los 186,1 m3/s 
del módulo de este mismo río a su paso por Al-
calá del Río (la antigua Ilipa Magna, nudo entre 
la navegación fluvial y la navegación marina del 
Baetis9), o, por ejemplo, con los 245 m3/s del río 
Ebro a su paso por Zaragoza10, cantidades todas 
que aseguraban la navegabilidad de estos cursos 
fluviales mencionados (Guadalquivir y Ebro) a 
su paso por las ciudades citadas (Córdoba, Al-
calá del Río y Zaragoza)11.

LA ECONOMÍA DE LOS RÍOS

I. Fondeaderos costeros

Las desembocaduras de los ríos, arroyos e 
incluso ramblas costeras –como hemos tenido 
oportunidad de ver en otras costas de la Penín-
sula12– serían lugar favorito de los navegantes 
para establecer sus puntos de aguada y refugio 
en caso de necesitarlo; hemos de tener en cuenta 
además que se trataría de los puntos donde ha-
brían de establecerse los asentamientos princi-
pales así como las factorías de explotación de las 
salazones de pescado, por lo que las relaciones 
entre la navegación de cabotaje y las corrientes 
acuáticas interiores habría de ser si no estrecha, 

9 PARODI ÁLVAREZ, M. J. (2007): 255-ss.
10 SALA SANJAUME, M. J. (1989): 288-289.
11 Bien es verdad que no podemos acceder a los módulos de los ríos citados en la época que nos ocupa, y que estamos 

manejando como referencia cifras modernas que han de ser valoradas con carácter aproximativo.
12 PARODI ÁLVAREZ, J. M. (2001).
13 En el caso del Playazo de Rodalquilar se trata de una ensenada en la desembocadura de la rambla, de un fondeadero 

pequeño de una profundidad entre uno y cinco metros (donde menos) y hasta 22 metros en las zonas más profundas; 
vid. ROLDÁN GÓMEZ, L. (1992): 179-180; para La Rábita, vid. SPAAR, S. L. (1981): 148.

14 Puertos que han de ser puestos en relación con los ríos Almanzora y Adra, respectivamente; ROLDÁN, L. (1992): 
182-183.

15 BRAVO JIMÉNEZ, S. (1991-1992): 79-80; AUBET SEMMLER, M.ª E. (1987): 255-275; MARTÍNEZ LILLO, S. 
y MARTÍNEZ DÍAZ, B. (1992): 185-196, señalan la existencia de al menos un pecio en la zona de Mezquitilla con 
hallazgos de ánforas, si bien sin especificar la cronología del primero ni la tipología de las segundas (aunque por las 
ilustraciones aportadas parece entenderse que se trata de contenedores de tradición feno-púnica).   

16 Cf. sobre el particular LÓPEZ MEDINA, M. J. (1996: 176).
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encontrado en comunicación con el oppidum de 
Urci mediante el concurso del río Andarax. De 
igual forma habría de suceder con la ciudad de 
Salduba y su río del mismo nombre20, así como 
con Cilniana y las ramblas y arroyos de su en-
torno, como el arroyo de Monterroso (que pasa 
por Estepona), o el Guadiaza21. El apoyo que 
estas corrientes y las ensenadas en las que de-
saguaban22 debían prestar a la navegación cos-
tera guarda afinidad con la relación entre esta 
navegación de cabotaje y los núcleos urbanos de 
la costa. En el caso de la ciudad de Málaga, pro-
pio del marco general en el que se inserta dicho 
núcleo de población, los efectos de colmatación 
del Guadalmedina (el río «de los Federados») 
habrían transformado el paisaje hasta el punto 
de hacer avanzar la línea de costa, dejando atrás 
(y en seco) el primitivo puerto fluvial23.

Aparte de lo relativo a los tramos inferiores 
de los cursos de la costa mediterránea bética, 

destinados al atraque (o al varado) para las na-
ves que hasta ellas se dirigieran (y que de ellas 
partieran), aprovechando la presencia de los ríos 
junto a los cuales se asentaban. Así, la antigua 
Barbesula podría disponer a tales efectos y fi-
nes del río de su nombre, como ha mostrado G. 
Chic García17, contando con su propio puerto, 
identificado por O. Arteaga en el interior, a dos 
kilómetros de la línea costera moderna, en una 
ensenada antigua18, coincidiendo con los ha-
llazgos epigráficos realizados al pie del «Cerro 
Redondo», en la orilla derecha del Guadiaro19. 
La antigua Urci, situada al interior, según Gar-
cía López y Cara Barrionuevo, habría dispuesto 
de un fondeadero en la costa (en el ámbito de 
la moderna ciudad de Almería), el de La Chan-
ca, que se encontraba «(...) a ambos lados de la 
desembocadura de la rambla homónima»; este 
«centro secundario de redistribución» (tal y 
como lo definen los autores referidos) se habría 

17 CHIC GARCÍA, G. (1996: 247).
18 ARTEAGA, O., HOFFMANN, G., SCHUBART, H. y SCHULZ, H. D. (1985: 117-ss.); ARTEAGA, O. y 

HOFFMANN, G. (1986): 196-ss.
19 CIL II, 1941 (mención del «Municipium Barbesulanum»); vid. al respecto RODRÍGUEZ OLIVA, P. (1978): 207-

ss.
20 Vid. nota 3, supra; cf. GOZALBES CRAVIOTO, C. (1986): 318; para el fondeadero de La Chanca, cf. GARCÍA 

LÓPEZ, J. L. y CARA BARRIONUEVO, L. (1995): 127-ss.; Plinio (nat. 3.19) y Mela (II 94) mencionan la exis-
tencia de la ciudad de Urci en la costa (Plinio), en el fondo del golfo «Urcitanus» (Mela), lo que lleva a GARCÍA 
y BELLIDO, A. (op.cit.: 51 y 230, notas 60 y 83), a situar la Urci romana en la Almería actual, mientras GARCÍA 
y CARA (1968): 128-ss., defienden la identificación de dicho oppidum con un núcleo interior («El Chuche», a la 
altura de Pechina, la medieval «Bayyana», aproximadamente a tres kilómetros al interior); de este modo, el curso del 
Andarax se convertiría en el nexo de unión entre el fondeadero en la costa y el núcleo de población existente tierra 
adentro. 

21 SOTO, L. (1977): 59-ss. CASADO, J. L. (1985): 3-5; CHIC, G. (1996): 258. 
22 En este sentido son característicos los casos de ríos como el Ojén o Fuengirola, que ha transformado la línea de costa, 

rellenando «(...) en más de dos kilómetros la bahía en la que desembocaba el río cuando los fenicios ocuparon la zona 
(...)» (CHIC, 19967: 258 y n. 103); vid. también RODRÍGUEZ OLIVA, P. (1981): 49-ss.; otros casos a tener en 
cuenta en este mismo sentido son los de los ríos Verde, que colmatase la ensenada junto a Almuñécar, y Guadalhorce, 
que hiciera lo propio con su desembocadura, alcanzando el Cerro del Villar (AUBET, M.ª E. 1987: 258-260, figs. 58 
y 60); ARRIBAS, A. (1973): 7; para el río Adra y la colmatación de su antiguo delta, SPAAR, S. L. (1981): 135-136 
y 146; para el río Verde de Almuñécar es válido igualmente el testimonio transmitido no sin reservas por ID. (1981: 
152) acerca del hallazgo de un pecio romano a medio kilómetro al interior respecto a la costa actual, lo que apuntaría 
los cambios en el litoral debidos a la acción de dicha corriente; igualmente, SERMET, J. (1953): 181.

23 SPAAR, S. L. (1981): 167 señala que debía tratarse de unas instalaciones de pequeño calibre, aptas sólo para recibir 
(en palabras de la autora) «(...) a number of small skiffs (...)» (entendemos que debe considerarse bajo esta denomina-
ción genérica de «skiffs» –«esquifes»– a las embarcaciones menores); en cualquier caso habría de tratarse de embar-
caciones auxiliares que servirían de apoyo a otras de mayor envergadura, las cuales deberían esperar en un fondeadero 
propiamente marino el concurso de esos pequeños «skiffs» para su desenvolvimiento y maniobras; aún hoy el puerto 
de Málaga se sitúa cerca de la moderna desembocadura del río Guadalmedina, lo que corrobora la histórica intimidad 
entre el puerto de la ciudad y el citado río, que ha quedado fosilizada en una simbólica proximidad física; LÓPEZ,  M. 
J. (1979): 187-ss. 
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es del curso del río Guadalhorce: de una parte, 
G. Chic hace referencia a que en su curso se ha 
encontrado un horno de ánforas (Dr. 7-11 y 
Beltrán II B)26 situado a seis kilómetros al inte-
rior de la actual desembocadura (y a unos dos 
kilómetros –aproximadamente– de la desem-
bocadura antigua), en «Colmenares», mien-
tras de otra Spaar lleva el límite máximo de la 
navegabilidad de este río hasta la localidad de 
Cártama, a más de diez kilómetros al interior (la 
antigua Cartima)27. La importancia de la acti-
vidad pesquera en el entorno del Guadalhorce 
queda puesta de manifiesto por las industrias de 
salazón de su desembocadura28, así como por los 
hallazgos de anzuelos en la zona29.

la relación entre el interior de los mismos y el 
mar (en lo que se refiere a la navegación por las 
vías fluviales) debió verse limitada a un número 
reducido de corrientes (y en éstas a una super-
ficie y distancias igualmente limitadas); entre 
estos cursos podemos señalar –de acuerdo con 
L. Spaar– el del Almanzora (en Almería), que 
debió resultar navegable al menos hasta Almi-
zaraque/Herrerías (a dos kilómetros y medio 
al interior, con notables vestigios de la activi-
dad minera antigua)24; es reseñable asimismo 
en este sentido el río Vélez, relacionado con la 
pesca, y que presenta restos constructivos que 
podrían relacionarse a su vez con instalaciones 
de naturaleza portuaria25; un caso más a señalar 

24 SPAAR, S. L. (1981): 131, 140 y 234-235, notas 3 y 4; la autora trata –sin éxito– de encontrar restos constructivos 
que sirvan como testimonio de la existencia de instalaciones portuarias en el curso del Almanzora, sin apreciar, apa-
rentemente, el valor del propio río para servir como puerto en sí mismo para embarcaciones reducidas que auxiliaran 
a las naves mayores, naves que deberían esperar en la costa el concurso de estas barcas de apoyo para el embarque –y 
descarga– de mercancías y pasajeros); vid. también al respecto SIRET, L. (1907): 472.

25 De este modo, Spaar (1981: 160-ss.) señala la existencia de almacenes (a los que identifica con instalaciones portua-
rias) en el Cerro del Mar (junto al Vélez), al tiempo que reseña los hallazgos de ánforas, anzuelos y terra sigillata en 
el lugar; la vinculación con la pesca de este yacimiento costero no parece necesitar el concurso de los anzuelos, cuya 
presencia –de todos modos– refuerza (como cabía esperar) el papel pesquero de este asentamiento litoral; el paso si-
guiente de esta cual actividad habrá de ser su dedicación a la industria de las salazones, industria que se extiende por 
toda esta costa «(...) más allá de Suel (...)»; CHIC, G. (1996): 260; vid. GAMER, G. (1973): 369-ss.; vid. también 
ARTEAGA MATUTE, O. (1977): 101-ss.; sobre la aparición de sigilatas (entre las que se cuenta la T.S.H. proceden-
te de los talleres de Andújar) en Cerro del Mar, vid. SOTOMAYOR, M. (1973): 689-698; en el caso de Urci-Pechina 
(Almería), no se trata tanto de navegabilidad del río Andarax en tiempos romanos, como de las transformaciones su-
fridas por el paisaje desde entonces, de forma que el citado río ha ido colmatando su primitiva ensenada (SPAAR, S. L. 
op. cit.: 134 y 143).

26 Acerca de la idoneidad de las ánforas para su transporte por vía acuática, ZEVI, F. (1966): 208-ss.; igualmente 
PANELLA, C. (1981): 51-ss.

27 CHIC GARCÍA, G. (1996): 260-261; SPAAR, S. L. (1981): 164 y 167; GOZALBES CRAVIOTO, C. (1986): 243; 
SERRANO, E. (1985): 71-ss.; la misma SPAAR, S. L. (l.c.) a su vez habla de un mosaico de Venus Marina en Cártama, 
señalando la importancia de las actividades relacionadas con el mar y la navegación (reflejadas incluso en los ámbitos 
religioso y decorativo) en un punto situado tan al interior como la antigua Cartima, de lo cual daría fe este citado mo-
saico; otro ejemplo de lo que Chic denomina «(...) gusto por las actividades marineras (...)» (aunque podríamos deno-
minarlas sencillamente «acuáticas», aumentando así el radio de acción del término) lo encontraremos en mosaicos de 
una villa hallada a medio kilómetro al interior respecto a la costa actual, en la orilla izquierda del río Verde de Marbella 
(a no confundir con otros de esa misma denominación, como el Verde de Almuñécar), donde encontraremos motivos 
decorativos alegóricos marinos tales como timones, delfines, o incluso «(...) un ánfora del tipo Beltrán IIA con su 
boca ancha para recibir los trozos de pescado salado (...)» CHIC, G. (1996): 258; vid. igualmente POSAC MON, C. 
(1972): 97; asimismo, ALCALÁ MARÍN, F. y POSAC MON, C. (1962): 176-181.

28 Vid. ARRIBAS, A. (1973): 7.
29 GOZALBES CRAVIOTO, C. (1986): 245; CHIC, G. (l.c.); el hallazgo de estos anzuelos puede ser contrastados 

con los del río Vélez (vid. n. 23, supra), y pueden estar hablando de la pesca como actividad hecha por particulares a 
título individual, no sólo como actividad organizada por (y desde) las cetariae (industrias de salazón) con vistas a una 
comercialización del producto (el pescado, en fin de cuentas) en medianas (y grandes) proporciones; en este sentido 
no podemos pasar por alto que la pesca como una actividad de supervivencia (de economía primaria o como medio 
de completar y «redondear» las propias ganancias) al margen de todo tipo de organización industrial (y fiscalidad) 
sigue siendo practicada aún en nuestros días en todos los escenarios del globo donde el mar o cualquier corriente y/o 
superficie acuática interior (río, arroyo, lago, embalse, pantano...) lo permiten.
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II. Actividades de producción en los ríos

Hecha mención de los hallazgos de anzuelos 
en los valles de los ríos Vélez y Guadalhorce, y 
de la relación de dichos útiles con las activida-
des pesqueras (vid. supra), resultará de interés 
centrar nuestra atención en la relación existente 
entre los cursos fluviales de esta región y los cen-
tros de producción anfórica, de una parte, y las 
factorías de salazón (o cetariae), de otra, de cara 
a entender de un modo más global el papel que 
los ríos pudieron desempeñar en la economía de 
la zona (visto que su relevancia, en su naturaleza 
de vías acuáticas, como soportes directos de co-
municación y transporte es relativamente redu-
cida); de este modo queremos señalar la vincula-
ción existente entre algunas factorías de salazón 
(y hornos anfóricos) y los cursos de agua dulce 
del mediterráneo bético33, apuntando algunos 
casos y ejemplos de la zona en cuestión. 

Es posible señalar la existencia de factorías 
de salazón relacionadas con diversos cursos flu-
viales en la actual provincia de Almería, en Sexi-
Almuñécar (como la de «El Majuelo», en ac-
tivo hasta los siglos IV-V d. C., vinculada a los 
ríos Seco y Verde, y dotada de instalaciones de 
aprovisionamiento de agua entre las que destaca 
un acueducto, así como de un desembarcadero 
propio), y en el enclave de Baria-Villaricos (re-
lacionada ésta con el río Almanzora), así como 
en Málaga capital y Torrox34. En estos casos, y 
en lo relativo a la comercialización y difusión de 

Como podemos observar a través de los datos 
expuestos, los ríos de la región mediterránea an-
daluza capaces de sostener una navegación estable 
por sus aguas y que presenten evidencias de ello 
(bajo la forma de signos y evidencias tales como 
construcciones identificables con estructuras por-
tuarias o incluso restos de embarcaciones) son es-
casos, lo que se encuentra en sintonía quizá con 
el aparente y relativo poco interés mostrado por 
los autores clásicos respecto a las corrientes de la 
zona; así, y además, tan sólo los ríos Vélez, Gua-
dalhorce y Almanzora30 pueden ser considerados 
susceptibles de servir como conexión estable –por 
vía acuática– entre el litoral y las tierras del interior 
del ámbito mediterráneo de la Bética, mientras el 
resto de las corrientes fluviales de estas costas an-
daluzas sólo tendrían capacidad para prestar sus 
desembocaduras de cara al fondeo de los barcos 
de cabotaje (y sus auxiliares), así como para ofre-
cer sus aguas para las instalaciones de producción 
de ánforas y envasado de las salazones y salsas del 
mismo pescado cuya captura y comercialización 
debió representar buena parte del volumen de la 
actividad industrial de transformación desarrolla-
da en la zona31; poco cual sería de esperar en unos 
ríos azotados por condiciones en muchos casos de 
notable estacionalidad, estiajes, torrencialidad y 
crecidas, lo que se suma a las fuertes pendientes 
provocadas por la orografía de la región, factores 
todos que se unen para hacer imposible una na-
vegación al interior continuada y generalizada en 
buena parte de la red fluvial de la zona32. 

30 Sobre el río Almanzora y sus potencialidades como vía de comunicación con el interior, vid. (entre otros), PADILLA, 
A., MARÍN, M. A. y GARCÍA, F. (1996): 381-ss.

31 Ya Estrabón –III 4.2 (C 158)– señala la importancia de las producciones de salazón en esta zona; vid. CHIC, G. 
(1994): 22-23; PONSICH, M. y TARRADELL, M. (1965): 93-ss.; PONSICH, M. (1988): 24-43 y 89-101; 
CURTIS, R.I. (1979): 111-112; ID. (1991): passim.

32 Como nos recuerda G. Chic (1997: 65 y n. 214), el límite de la pendiente generalmente considerado como aceptable 
para poder remontar un río (no así necesariamente para descenderlo) es el de 0,25 x 1000 establecido por SERRANO, 
E. (1913): 60 y 88, pendiente con un gradiente más allá del cual la navegación por los ríos (contracorriente) se hace 
sumamente difícil, incluso empleando el recurso de la sirga, destinado original y principalmente, además, a embarca-
ciones de medianas proporciones.

33 Para este particular (la relación entre cursos fluviales y factorías de salazón), vid. las referencias bibliográficas citadas supra.
34 Vid. PÉREZ CASAS, A. (1978): 303-ss.; GÓMEZ BECERRA, A. (1995): 175-ss.; MOLINA, F. y JIMÉNEZ, S. 

(1984): 185-ss.; MOLINA, F., HUERTAS, C. y LÓPEZ, J. L. (1984): 275-ss.; MOLINA, F. y SERRANO, E. (1984): 
219-222.; CARA, L. y ORTIZ, D. (1987): 84-ss. (para lo relativo a las salazones de Urci); CHIC, G. (1994): 23; ID.
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no sólo debían proporcionar la indispensable 
provisión de agua potable para el tratamiento y 
transformación del pescado y la elaboración de 
las salsas36, sino –y en la medida de lo posible, da-
das sus características– una cierta facilidad para 
el transporte de las producciones ya elaboradas 
así como de sus envases (contenedores anfóri-
cos), siquiera sea en un ámbito reducido como 
podría ser el del límite entre estos cursos y el mar. 
De este modo, contamos con factorías de salazón 
en Baria (como veíamos supra), relacionada con 
el río Almanzora, en Urci, en Castell de Ferro (en 
conexión con la rambla de Gualchos), en Sexi, 
aprovechando la doble presencia de los ríos Verde 
y Seco, en Torrox, en relación con el río del mis-
mo nombre, en Toscanos, relacionada con el río 
Algarrobo, en la propia ciudad de Málaga (donde 
se encuentra el río Guadalmedina, o «de los fe-
derados»), o en Fuengirola (donde aparece una 
villa rústica relacionada con el río Fuengirola)37; 
entre esta última localidad y Estepona viene sien-

estas producciones, el factor determinante re-
sulta la presencia del mar, más que la disponibi-
lidad de unas vías fluviales de comunicación; en 
este sentido, es de observar cómo la generalidad 
de las factorías se encuentra en la costa (pese a 
que puedan contar con el auxilio y el concurso 
de una corriente fluvial, que sirva más de fuen-
te nutricia de agua para el manejo de la salazón 
que como mecanismo de comunicación), y no 
en el interior (lo cual no resulta extraño, dada 
la naturaleza de sus producciones y su actividad, 
directamente relacionada con el mar y sus fru-
tos), si bien –también en esta zona– hay excep-
ciones, como el caso de «Colmenares», sobre el 
río Guadalhorce y a dos kilómetros al interior de 
la línea costera antigua35.

En su estudio sobre los puertos de la Bética, 
L. S. Spaar señala asimismo las factorías de sala-
zón de la costa andaluza, instalaciones que pue-
den ser puestas en relación en buena parte de los 
casos con cursos de agua dulce que entendemos 

(1996): 262, señala la existencia de dos piletas de salazón de época tardorromana cegadas con arena en la calle Cañón de 
Málaga, evidencia directa de la continuidad de la actividad extractiva –pesquera– y de transformación de estos frutos del 
mar con vistas a su comercialización en época bajoimperial; RODRÍGUEZ OLIVA, P. (1976): 57-ss.; id. (1978b).

35 Un ejemplo –entre otros– característico de la mayor importancia del mar en el transporte y difusión de las produccio-
nes de la zona costera de Málaga lo tenemos en el caso de la Huerta del Rincón, en Torremolinos, en las proximidades 
de la playa de la Carihuela; se trata de un establecimiento industrial de época altoimperial dedicado a la producción 
de ánforas Beltrán II, III, IV, V y VI (de salazones) y de Dr. 20 (aceiteras), con lo que encontramos un ejemplo de la 
fabricación combinada de distintos tipos anfóricos destinados a contener las distintas producciones del entorno del 
alfar; al tiempo, este centro anfórico produciría cerámica común (como cuencos, ollas, lebrillos, jarros, tapaderas), 
materiales de construcción y grandes contenedores (dolia); vid. SERRANO, E., BALDOMERO, A. y CASTAÑO, J. 
C. (1991): 147-ss.; igualmente SERRANO, E., BALDOMERO, A. y MARTÍN, J. A. (1993): 207-ss., donde se deja 
constancia de la existencia de un núcleo poblacional en la zona de la Huerta del Rincón de Torremolinos, núcleo que 
–a raíz de la cronología de su necrópolis– habría conservado su actividad hasta el Bajo Imperio, desarrollando inter-
cambios económicos con el norte de África en época tardía (siglos IV-VI/VII d. C.), a juzgar por la tipología de las 
importaciones anfóricas halladas (Africana II/Beltrán 56, Keay VII), ánforas que serían en algunos casos reutilizadas 
para el enterramiento de infantes (enchistrismoí); vid. RODRÍGUEZ OLIVA, P. (1982): 243-250. 

36 Vid. supra, nota 28.
37 SPAAR, S. L. (1981): 132, 134, 137, 149, 150, 158, 163, 164, 170; es evidente la directa vinculación de estas instala-

ciones con el mar, vía principal de arribada (y salida) de todo tipo de producciones en las costas malagueña, granadina 
y almeriense; al respecto, vid., por ejemplo, el corolario de importaciones de las necrópolis fenicias arcaicas de esta 
costa andaluza, que presenta JIMÉNEZ FLORES, A. M.ª (1996): 88-ss.; parece interesante señalar cómo los cursos 
costeros, por más reducidos que puedan mostrarse, cuentan con un papel –siquiera en proporción con su volumen 
acuático– en la instalación de las factorías de salazón, lo cual es lógico, ya que habrían de servir –pese a los denoda-
dos esfuerzos de la legislación romana por evitarlo, reduciendo el «sangrado» de los ríos, especialmente en aquéllos 
susceptibles de sustentar la navegación– como fuente de aprovisionamiento de agua dulce para las citadas cetariae; en 
este sentido resulta reveladora la existencia de un acueducto en Sexi-Almuñécar, conducción hidráulica que evidencia 
cómo en la medida de lo posible se trataba de evitar la extracción directa de agua de los propios cursos, recurriéndose 
a las canalizaciones a partir de fuentes y surgentes naturales; este acueducto serviría para abastecer a la factoría de sa-
lazones de «El Majuelo» de Almuñécar (en activo hasta los siglos IV-V d. C. y con continuidad en época medieval; 
vid. PADILLA MONGE, A. (1989): 72 y n. 233), hasta donde llegaría un ramal de la construcción; vid. al respecto 
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yor conexión entre las mismas y el mar, pero –no 
obstante– encontramos ejemplos claros de la in-
teracción existente entre los tres elementos: las 
instalaciones de producción anfórica, el mar y las 
corrientes fluviales. En este mismo sentido, es po-
sible traer a colación la cita de alfares como el de 
Barbesula, vinculado al río Guadiaro, en la pro-
vincia de Cádiz41, o el de Manganeto, en Torre del 
Mar (ya en la provincia de Málaga), relacionado 
con el río Vélez (que cuenta con producción de 
ánforas olearias Dr. 20, en época Flavia)42. 

Un ejemplo más es el que proporciona el hor-
no cerámico del mencionado yacimiento de Col-
menares (con un arco cronológico igualmente 
situado entre la segunda mitad del siglo I d. C. y 
los comienzos del siglo II d. C.), situado (como 
venimos señalando) a seis kilómetros al interior 
respecto a la costa actual y a unos dos kilómetros 
respecto a la línea costera antigua, y directamen-
te relacionado con el río Guadalhorce, lo que 
parece confirmar la navegabilidad del citado río 
Guadalhorce en un tramo relativamente notable 
(extendido a lo largo de unos dos kilómetros) 
–especialmente si lo comparamos con las escasas 
posibilidades que viene a ofrecer la generalidad 
del resto de los cursos fluviales de su región43–. 

do ubicada la antigua Salduba, junto a la desem-
bocadura del moderno río Guadalmansa, mien-
tras en la zona del Guadiaza podría localizarse el 
antiguo núcleo de Cilniana; como señala Chic 
García, en este mismo marco vuelven a aparecer 
las cetariae en relación con cursos de agua, como 
sucediera en el caso de Almuñécar con la factoría 
de «El Majuelo»38; asimismo en Manilva se lo-
caliza un centro de producción de salazones, rela-
cionado a su vez con corrientes acuáticas costeras 
como el río de Manilva39. 

De acuerdo con G. Chic, la producción an-
fórica destinada a proporcionar los envases ne-
cesarios para estas salazones y salsas de pescado 
(así como para las producciones oleícolas que 
Chic señala en el ámbito de la actual provin-
cia de Málaga)40 pudo realizarse en centros que 
combinasen la elaboración de distintos tipos y 
modelos de envases cerámicos (destinados a su 
vez a distintas producciones propias de esta zona, 
tales como aceite, vino o salazones, salsas y deri-
vados), de cara a una mayor ergonomía y un me-
jor aprovechamiento de los recursos disponibles. 
Nuevamente la relación entre estas figlinae y los 
cursos fluviales de la región aparece como un fac-
tor secundario de comunicación frente a la ma-

GÓMEZ BECERRA, A. (1995): 178-ss.; en la misma Almuñécar (y en cuanto a la existencia de instalaciones de sala-
zón) habría que distinguir entre la factoría de «El Majuelo» y la villa de la desembocadura del río Verde (PADILLA, 
A. l.c.); sobre las factorías salazoneras romanas de las costas malagueñas, vid. CHIC, G. (1996): 256-ss. (especialmen-
te 258 y notas 105-107 para lo relativo a Fuengirola y su río homónimo u Ojén); igualmente PADILLA MONGE, 
A. (1989): 152-154 (y n. 233).

38 Se trata de los yacimientos de «Las Bóvedas» y «Las Torres» (cuyos nombres resultan ya de por sí bastante clarifica-
dores), según CHIC, G. (1996): 258-ss., «(...) surtidos de agua también aquí por un acueducto de cinco kilómetros»; 
la existencia de estas conducciones de agua debe considerarse (caso de Sexi-Almuñécar y el acueducto de la factoría de 
«El Majuelo») como un ejemplo más de la explícita y firme voluntad romana de limitar las extracciones de agua de los 
cursos acuáticos (para el servicio de instalaciones industriales, agrícolas o, simplemente, domésticas) en la medida de 
lo posible; CHIC, G. (l.c. y nota 99).

39 Vid. POSAC MON, C. y RODRÍGUEZ OLIVA, P. (1979): 129-ss.; igualmente, GOZALBES CRAVIOTO, C. 
(1986): 318.

40 CHIC, G. (1996): 256.
41 RODRÍGUEZ OLIVA, P. (1978): 227.
42 GAMER, G. (1973): 369.ss.; ARTEAGA MATUTE, O. (1977): 101-ss.; ID. (1982): 234-ss.; ID. (1979): 249; ID. 

(1985): 175-193; ID. (1985b): 214-ss.; GOZALBES CRAVIOTO, C. (1986): 243; CHIC GARCÍA, G. (1996): 
256-ss.; SPAAR, S.L. (1981): 163 (Toscanos).

43 Se trata de ánforas Dr. 7-11 y Beltrán IIB (siglos I-II d. C.), destinadas principalmente al envasado de salazones y salsas 
de pescado; la existencia de estas instalaciones de fabricación de contenedores cerámicos en un tramo inferior del río 
revela la conexión por vía acuática entre este punto interior y el litoral, como sostuvieran S. L. Spaar y –especialmen-
te– G. Chic García; vid. nota 24, supra.
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gún Thouvenot, en función de la existencia de 
materiales propios para la industria naval en la 
zona, podría colegirse la existencia de un arsenal 
o astillero en Málaga, una referencia que Spaar 
menciona y parece hacer suya49. De otra parte, 
Pérez Casas defiende el papel de la construc-
ción naval antigua en la provincia de Almería, 
sosteniendo que dichos astilleros construirían 
barcos para uso local y repararían los de cabo-
taje averiados; al mismo tiempo, sostiene que la 
construcción naval de la zona de Almería podría 
haber sido una de las industrias principales de 
la región, equiparándola con la fabricación y co-
mercialización de salazones y salsas de pescado 
así como con la explotación de salinas y la fabri-
cación de contenedores cerámicos50. 

Al hilo de esta argumentación, y en relación 
con la misma, podemos citar el famoso pasaje de 
Estrabón que hace referencia a la construcción 
de embarcaciones en la Turdetania con madera 
del país así como otro, igualmente significativo, 
que habla de la abundancia de exportaciones 
turdetanas y del volumen del comercio entre esta 
región hispana (el sur, en términos generales) e 
Italia, y expresa dichos conceptos en función del 
notable tamaño y capacidad de desplazamiento 
de las naves hispanas (esas naves, construidas 
en las instalaciones de la Hispania meridional y 
de las que se hacía eco el propio Estrabón) que 
hacían travesía hasta puertos occidentales italia-
nos, como los de Dicearquia-Puteoli y Ostia51. 

Otros ejemplos de alfares de producción anfóri-
ca en la región son los representados por los de la 
propia Malaca y su entorno, como los de «Puen-
te Carranque» (con ánforas Beltrán IV, Beltrán 
IIB, Dr. 2-3 y 18 I) y de «Haza Honda» (que 
produciría Dr. 8 –destinadas a producciones sal-
sarias– entre las épocas augústea y flavia)44, o las 
instalaciones de Torrox, relacionadas con una de 
las ramblas de esta costa, la de Torrox45. Ya en 
unos contextos no malagueños podemos igual-
mente citar las instalaciones alfareras de Castell 
de Ferro (en Granada), relacionadas con la ram-
bla de Gualchos, y las de Baria-Villaricos, en la 
costa de Almería, directamente vinculadas al río 
Almanzora46; también en la costa almeriense, A. 
Pérez Casas destaca el papel de su industria alfare-
ra de cara a la exportación de las salazones produ-
cidas en ese litoral, señalando la conexión entre 
los hallazgos submarinos en la costa almeriense 
(como pueden ser los cepos de anclas de Punta 
Entinas, el puerto pesquero de Almería y la playa 
de San José) y los núcleos costeros romanos47. En 
la costa igualmente, y también relacionado con 
una vía acuática –como es la rambla de los Terre-
ros– encontraremos el alfar de cerámica común 
de Mojácar (Almería)48.

En este contexto litoral que venimos con-
templando hemos de situar las industrias de 
construcción naval que según diversos autores 
habrían podido jalonar las actuales provincias 
mediterráneas andaluzas. De esta forma, y se-

44 RODRÍGUEZ OLIVA, P. (1976): 53-ss.; CASAMAR PÉREZ, M. (1963): 4 (quien ya proporciona noticias sobre la 
existencia de hornos romanos en la ciudad de Málaga); LOZA AZUAGA, M.ª L. y BELTRÁN FORTES, J. (1987): 
991-ss.; CHIC, G. (1996): 262; SPAAR, S. L. (1981): 165-ss.

45 Factoría de salazones y alfar de ánforas Dr. 7-11 (entendidas como propias para las salazones de pescado), y que pre-
sentan una cronología similar a buena parte de los yacimientos citados (mediados s. I d. C.-principios s. II d. C.); 
RODRÍGUEZ OLIVA, P. (1978); CHIC, G. (1996): 265-266; SPAAR, S. L. (1981): 158. 

46 Vid. SPAAR, S. L. (1981): 133 (Villaricos) y 149 (Castell de Ferro).
47 PÉREZ CASAS, A. (1978): 303-ss.
48 CARA, L. y ORTIZ, D. (1987): 84-ss.; al tratarse de un alfar de cerámica común («La Rumina», Mojácar) no de-

bemos entenderlo –como a los anfóricos– dedicado a la fabricación de contenedores para la exportación, si bien su 
presencia junto a un curso de agua pudo significar no sólo un aprovechamiento de los recursos hidrícos del mismo con 
fines extractivos, sino como vía de comunicación siquiera breve.

49 THOUVENOT, R. (1940): 242; SPAAR, S. L. (1981): 166.
50 PÉREZ CASAS, S. L. (1978): 305 y ss.
51 Estrabón III 2.6. (C 144-145); cf. con Avieno, ora 308-309.
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encuentran adscritos a una instalación fundiaria 
de producción, activa hasta el siglo IV de nues-
tra era (mientras la zona residencial del fundus 
habría contado con actividad hasta el siglo VI 
d. C.); en estos últimos casos hemos de conside-
rar la oportunidad y conveniencia de contar con 
provisión directa de agua, la cual se garantiza 
por el expediente de extraerla de los mismos cur-
sos, unos cursos que ni por su propio volumen 
ni por las circunstancias del entorno geográfico 
en el que se encontraban habrían sido capaces de 
asegurar la navegación por sus aguas54.

III. Los ríos y el poblamiento

En el entorno de los ríos del litoral medite-
rráneo andaluz es posible encontrar un factor 
de atracción para el asentamiento de pobla-
ción, tanto autóctona como de origen extrape-
ninsular. Así, los principales núcleos de la costa 
se encuentran relacionados con una u otra co-
rriente fluvial que sirviera como base de apo-
yo logístico para los asentamientos humanos, 

En cualquier caso, podemos sólo especular con 
la importancia de estos astilleros, si bien no pa-
rece caber duda sobre su existencia, como mues-
tra el pasaje del Bellum Civile que aborda el caso 
de la construcción de unidades navales en Cádiz 
y Sevilla por orden del propio Julio César en el 
contexto de sus campañas militares en el occi-
dente52.

Capítulo aparte merecen instalaciones alfa-
reras situadas en el interior, tierra adentro, lejos 
de la línea de costa, y en conexión con algunos 
cursos acuáticos; en este sentido pueden citar-
se los hornos romanos del Carmen de la Mu-
ralla (especializados en la fabricación de Terra 
Sigillata Hispana) o el horno de La Cartuja, en 
Granada capital, o el alfar ibérico de Álora, en la 
confluencia del Arroyo Hondo con el Guadal-
horce53; otros ejemplos (igualmente emplazados 
al interior) son los proporcionados por el horno 
oval de Peñarrubia, directamente relacionado 
con el río Guadalteba (Málaga), y por los hornos 
cerámicos de la villa de las Viñas, junto al arroyo 
de las Cuevas (afluente del Guadalhorce), que se 

52 Bellum Civile 1.54; 2.18,1; 2.21,4; también en De Bello Gallico, 6.1, César nos transmite la noticia de cómo se trans-
portó material desde Hispania hasta el Canal de la Mancha para armar y aprestar las naves que le eran necesarias en 
ese escenario bélico; sobre la naturaleza del medio físico en cuyo entorno se hubieran asentado estos astilleros cabe 
lanzarse al proceloso campo de las hipótesis; creemos, en cualquier caso, que no caben dudas a la hora de admitir que 
las actividades pesqueras desarrolladas en el litoral mediterráneo andaluz (como demuestran las factorías de salazones 
destinadas al tratamiento de unos peces que debían –primero– ser pescados) justifican la existencia de una industria 
naval de envergadura suficiente como para garantizar el suministro (y la reparación) de embarcaciones para esta acti-
vidad pesquera; igualmente podrían garantizarse las reparaciones (y suministros navales) necesarios para los barcos de 
cabotaje, toda vez que los requisitos necesarios para unos astilleros de estas características (construcción en madera y 
reparación de naves de reducido y mediano desplazamiento) no pueden ser comparadas con las instalaciones hoy día 
imprescindibles en la construcción naval; vid. LEÓN AMORES, C. (1991): 42-ss.; podemos igualmente pensar (vis-
to el caso de los «astilleros» hispalenses y gaditanos de los que se sirviera Julio César) en la vinculación entre las insta-
laciones destinadas a la construcción de embarcaciones (hoy las llamamos astilleros) y los cursos fluviales (donde fuese 
posible), unos cursos que prestarían unas aguas suficientemente tranquilas (si bien sujetas a factores de estacionalidad 
y torrencialidad en buena parte de los casos) de cara a la construcción naval, de modo que ríos como el Guadalmedina 
en Málaga y el Andarax en Almería habrían podido desempeñar un notable papel de cara a la construcción naval anti-
gua en el sur de Hispania. 

53 Vid. SOTOMAYOR, M. (1966): 367-ss.; (1966b): 193-ss.; cf. SOTOMAYOR, M., SOLA, A. y CHOCLÁN, A. 
(1984): 18-23, nota 6; 63, fig. 8; p. 117; FERNÁNDEZ GARCÍA, M. I. (1992): 139-ss.; igualmente RECIO RUIZ, 
A. (1982-1983): 133-ss.

54 Cf. SERRANO, E., DE LUQUE, A. y SOLA, A. (1990-1991): 139-ss.; CARRILERO, M., GARRIDO, O., NIETO, 
B. y PADIAL, B. (1995): 89-ss.; la legislación romana es clara sobre la obligación general de no interrumpir ni entor-
pecer los cursos de agua; de este modo, el Digesto establece la utilidad pública de los ríos (I.8.4: «flumina paene omnia 
et portus publica sunt»), y Ulpiano (XLIII 12.1,3) aclara el sentido de «río público»: «(…) fluminum quaedam publi-
ca sunt, quaedam non; publicum flumen esse Cassius definit, quod perenne sit (…)» recogido por CHIC GARCÍA, G. 
(1990): 49, n. 55.
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los núcleos citados y los cursos de agua sobre los 
que se asentaban. De esta manera, Baria (Villari-
cos) se encontraba sobre el Almanzora, Urci (Al-
mería-Pechina) estaba junto al río Andarax, Ab-
dera (Adra) disponía del río de Adra, Salambina 
(Salobreña) podría contar con el río Guadalfeo, 
y Sexi (la Ex de Mela, la moderna Almuñécar) se 
encontraba estratégicamente emplazada entre los 
ríos Verde y Seco. El río Vélez serviría de apoyo a 
la antigua Maenoba (ciudad con la que compar-
tiría el nombre), mientras Malaca contaba con 
el Guadalmedina y Suel con el río de Fuengirola. 
Otros núcleos antiguos como Cilniana y Saldu-
ba podrían contar con corrientes como las de los 
ríos Guadaiza, Guadalmina o Guadalmansa59, y 
Barbesula (en un ámbito más occidental y ya en 
la actual provincia de Cádiz) dispondría del río 
de su mismo nombre (hoy Guadiaro). 

Otros núcleos de población de la zona pue-
den mostrarse sin una conexión tan directa con 
cursos fluviales, caso de algunos como Murgi, en 
Almería, ciudad que habría contado, sin embar-
go, con las actuales Salinas Viejas y las Salinas de 
Cerrillos (antiguas lagunas costeras que han sufri-
do un proceso de desecamiento); otro caso sería 
el de la antigua Turaniana (igualmente en la mo-
derna provincia de Almería), que habría contado 
con ramblas como la del Cañuelo y Salinas de San 
Rafael, e incluso con otras ramblas menores60.

prestando a los mismos un entorno cuando 
menos favorable55.

En este mismo sentido podría servir un vis-
tazo al mapa de estas costas andaluzas para com-
prender cómo los principales enclaves humanos 
establecidos en la misma en época romana se en-
contraban bien junto a una corriente fluvial, bien 
en el área de directa influencia de ésta. Estrabón 
es parco en detalles, mencionando tan sólo tres 
núcleos en esta costa, Malaca, Sexi y Abdera56, 
mientras Plinio señala los núcleos de Barbesula, 
Salduba, Suel, Malaca, Maenuba, Sexi, Selambi-
na, Abdara, Murgi (ciudad ésta última en la que 
el almirante establece el confín de la Baetica); ya 
el propio Plinio pone en relación varios núcleos 
urbanos con determinadas corrientes acuáticas: 
de este modo, Barbesula y Maenuba contarían 
con sendos ríos homónimos, mientras Malaca 
dispondría de su río «de los federados»57. Por 
su parte, Pomponio Mela estima como poco im-
portantes a los núcleos que siguen la costa hacia 
occidente desde Cartagena hasta el Estrecho de 
Gibraltar, y enumera los siguientes: Urci, Abde-
ra, Suel, Ex, Salambina, Maenoba, Malaca, Sal-
duba, Lacippo y Barbesula, sin hacer mención de 
las corrientes fluviales existentes en la zona58. 

En cualquier caso, como adelantábamos, no 
resultará difícil reconstruir sucintamente siquie-
ra un marco esquemático de las relaciones entre 

55 Más que como fuente de aprovisionamiento de agua para el consumo directo (como parecen demostrar instalaciones 
de canalización de agua como el acueducto de Sexi-Almuñécar, uno de cuyos ramales abastecía a la factoría de salazo-
nes de «El Majuelo»; vid. notas 34, 35 y 37, supra); en estos cursos podría encontrarse, si no una vía clara de penetra-
ción al interior (lo cual podría conseguirse en casos contados, como en los Guadalhorce, Vélez y Almanzora, y en estos 
en unas proporciones que variaban desde los 14-15 kilómetros del Guadalhorce –hasta Cártama, la antigua Cartima, 
si hacemos caso a S.L. Spaar– hasta distancias más reducidas, como el par de kilómetros y medio que separan el ya-
cimiento de «Las Herrerías» de la desembocadura del río Almanzora), sí (como venimos insistiendo) un apoyo a la 
navegación de cabotaje, unos puertos naturales de interesante (por suficiente) consistencia (que permitirían el fondeo 
y la aguada de las naves marítimas, así como la aproximación de las embarcaciones que les sirvieran como auxiliares, de 
cara al embarque (y desembarque) de personas y cosas, al tiempo que serían un lugar propicio para el establecimiento 
de arsenales y astilleros (vid. nota 52, supra).

56 Estrabón III 4.2 (C 156) menciona igualmente la fundación griega de Menace (que habría desaparecido ya en su época 
y sobre cuya identificación no incidiremos) para distinguirla de la fenicia Malaca.

57 Plinio, nat 3.8, en traducción de GARCÍA y BELLIDO, A. (1987): 124.
58 P. Mela, II 94 (GARCÍA y BELLIDO, A. 1987: 31). 
59 Schulten localiza Salduba en el Guadalhorce; Spaar en el Guadalmina, y Chic en el Guadalmansa; vid. notas 1-4, su-

pra; vid. SOTO, L. (1977): 59-ss; CASADO, J. L. (1982): 3-5.
60 Dependiendo de su identificación con Roquetas de Mar o con Aguadulce; SPAAR, S. L. (1981): 145.
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directamente con corrientes fluviales, como en los 
casos de Almuñécar (factoría del Majuelo), Villari-
cos, Colmenares, Manilva, Salduba (en Estepona, 
en la margen izquierda del río Verde de Estepona) 
o Torrox, y que en algunos casos llegaron a sobre-
vivir al propio estado romano, como el yacimiento 
de la Huerta del Rincón y la necrópolis del castillo 
de San Luis (en Torremolinos, Málaga)64.

Si bien no se encuentra directamente rela-
cionada con el uso de los ríos como vías nave-
gables, habremos de señalar cómo la presencia 
humana en los valles y cursos de los ríos en el in-
terior es notable, siendo estas corrientes un fac-
tor de atracción para la misma (como es de es-
perar), si bien no podrían ser empleadas como 
vías de transporte por la naturaleza del terreno 
y el volumen hidrográfico de las mismas; en 
cualquier caso, tanto los ríos de la Vega de Gra-
nada, como ríos almerienses (caso del Caramel-
Alcaide), como los tramos interiores del Gua-
dalhorce o el Almanzora presentan testimonios 
relevantes de la actividad humana en sus ribe-
ras65. El valle del río Guadalhorce presenta ade-
más algunos ejemplos-tipo de emplazamientos 
para una villa, según los patrones mostrados 
por algunos de los agrónomos latinos66, como 

Por lo que respecta al poblamiento rural en 
el ámbito costero, aparecen –en relación con co-
rrientes fluviales– villae como la de la rambla de 
los Terreros, a dos kilómetros de la costa, conecta-
da con el litoral (donde se encuentra el yacimien-
to de Mojácar) por la vía natural que suponía la 
citada rambla61; otros ejemplos son los proporcio-
nados por establecimientos fundiarios romanos 
como los de Torrox, Torremolinos, Fuengirola, 
Marbella, San Pedro de Alcántara (localidad esta 
más al interior, conectada con la costa por el río 
Guadiaza), todos en la provincia de Málaga62, es-
tablecimientos que en algunos casos testimonian 
la evolución (y la continuidad) de las relaciones 
de la costa mediterránea andaluza con el norte de 
África hasta mucho después de la desaparición de 
las estructuras estatales del Imperio Romano en la 
Península Ibérica (y en el Magreb)63. Una vez más 
nos encontramos con establecimientos fundiarios 
y de producción (dotados en buena medida de ins-
talaciones alfareras) dedicados en no pocos casos 
a actividades relacionadas con el mar (como las 
factorías de transformación del pescado como las 
contempladas con anterioridad), que encontraban 
en el exterior de la Península Ibérica el principal 
mercado para sus productos, y que se relacionaban 

61 Vid. CARA, L. y ORTIZ, D. (1987): 84-ss.
62 Vid. GORGES, J. G. (1979): 107, láms. XXII y XXIII; POSAC MON, C. y RODRÍGUEZ OLIVA, P. (1979): 

129-ss.; RODRÍGUEZ OLIVA, P. (1978); id., (1982); ATENCIA, R. y SOLA, A. (1978): 83; PUERTAS, R. 
(1986-1987): 145-ss.; vid. SERRANO, E., BALDOMERO, A., y CASTAÑO, J. C. (1991): 147-ss.; ALCALÁ , C. y 
POSAC, C. (1962): 176-ss.; POSAC, C. (1972): 97.

63 SERRANO, E., BALDOMERO, A., y MARTÍN, J. A. (1993): 207-ss.; RODRÍGUEZ OLIVA, P. (1982-1983): 243-ss.
64 Vid. notas 35-39, supra; SPAAR, S. L. (1981): 159-ss.
65 Sobre el poblamiento en villae en el NE de la Vega Granadina, vid. FERNÁNDEZ, J. (1992): 139-ss.; sobre el río 

Caramel-Alcaide (Almería), vid. MARTÍNEZ, C. y MUÑOZ, F. A. (1991): 323-ss.; los autores aprecian una con-
tinuidad del poblamiento en época altoimperial, mientras se produciría una concentración del mismo en época tar-
doimperial –a partir del siglo III d.C.– apareciendo un conocido cuadro con reducción del número de yacimien-
tos y aumento de las proporciones de los que sobreviven; sobre el curso medio-alto del Guadalhorce, vid. RECIO 
RUIZ, A. (1982-1983): 133-ss.; en estos casos, los cursos fluviales se revelan como organizadores del poblamiento 
y las actividades económicas de los grupos humanos, de las agrícolas cuanto de las industriales, como testimonian 
casos como el del alfar de Alora, en la confluencia del Guadalhorce con su tributario el Arroyo Hondo (cuando las 
disposiciones de los tratadistas romanos sobre el emplazamiento de un centro de producción aparecen plasmadas en 
un centro ibérico, demostrándose que tales principios no eran privativos de los romanos sino del sentido común); 
vid. igualmente CAMALICHE MASSIEU, M. D. (1990): 33-ss.; CRESSIER, P. et al. (1988): 71-ss.; MUÑOZ, 
F. A. y MARTÍNEZ, C. (1983): 417-ss. (villa altoimperial -ss. I-II d.C.; ocupación del interior, en la cabecera del 
Guadalentín, junto a un afluente de éste, la rambla Mayor).

66 Se trata de los tan citados pasajes de Catón (I 3), Columela (I 2.3) o Varrón (I 14.3) que hacen referencia a las condi-
ciones idóneas para una finca rústica, y que destacan la posibilidad de contar con un curso de agua en la propia finca (o 
en su linde) como una notable ventaja de cara a la explotación y valoración del fundo.
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lar las direcciones de los intercambios económi-
cos71. En este mismo sentido hemos de tener en 
cuenta la dispersión de las cerámicas pintadas 
orientalizantes por Andalucía y su estrecha re-
lación con los ríos72. En la ya citada villa de Las 
Viñas encontraremos nuevamente un ejemplo 
de cómo la complementariedad de diversas vías 
acuáticas y la relación simbiótica de éstas con las 
vías terrestres coadyuvan de cara a la llegada de 
productos de importación extrapeninsulares73. 
Junto a este yacimiento podemos citar otros, 
como el de la rambla de los Terreros, situado dos 
kilómetros al interior de Mojácar «(...) siguien-
do el curso ascendente de la rambla (...)», vía de 
comunicación con la costa74. 

Nos hemos encontrado en este marco del 
litoral andaluz con unos cursos escasamente ca-
paces para sustentar una navegación continuada 
por los mismos, debido a factores tales como su 
caudal y estacionalidad así como por la orografía 

es el caso de la villa de las Viñas, junto al río de 
las Cuevas (afluente del Guadalhorce)67. Igual-
mente presentan muestras de su actividad los 
valles de los ríos Andarax, Almanzora y Adra68, 
y el Guadalteba69.

Un ejemplo más a tener en cuenta para me-
jor comprender el papel económico (y en rela-
ción igualmente con la organización del territo-
rio y del doblamiento) de los ríos es su actuación 
como agentes [colaboradores] en la comunica-
ción terrestre; de este modo y en este sentido, 
A. Padilla, M. A. Marín y F. García señalan la 
«impotante vía fluvial» del río Almanzora de 
cara a la comunicación entre la costa (Baria-Vi-
llaricos) y las tierras mineras del interior (Castu-
lo-Cazlona), o el rol del río Andarax en las co-
municaciones entre la costa del golfo Urcitano 
y el interior70. De este modo, son significativos 
los hallazgos monetales en las proximidades de 
los cursos fluviales, que pueden ayudar a seña-

67 Para este tema en particular y para el poblamiento en la depresión de Ronda, CARRILERO, M., GARRIDO, A. 
NIETO, B. y PADIAL, B. (1995): 89-ss. (esp. 90-91); los autores señalan una contracción en el número de los núcleos 
de poblamiento rural en esta zona, tal y como veíamos con anterioridad producirse en otras regiones sudhispanas, 
como en el curso medio-alto del Guadalhorce a partir del siglo III d. C. (vid. n. 65, supra); en el caso de la villa de Las 
Viñas se trata de un enclave provisto de agua, cerca de un río, próximo a una vía terrestre de comunicación y quizá 
relacionado con unos restos de hornos cerámicos excavados en 1984; cuenta asimismo con una pileta (o depósito), 
con instalaciones identificables con elementos de prensado y con dolia para el almacenamiento del aceite que produ-
ciría este fundo; nos encontramos con una explotación fundiaria de producción agrícola cuya relación con el arroyo 
de las Cuevas (también llamado río Guadalteba) hubo de ser principalmente extractiva, debiendo destinarse el aceite 
producido en la misma al consumo local y comarcal, no exigiendo por tanto la fabricación masiva de contenedores 
cerámicos para su comercialización; vid. igualmente CARRILERO, M. y NIETO, B. (1994): 51-ss.; para el interior 
de Málaga, vid. también ATENCIA, R. (1987): 139-ss.; BOTO, M. J. y RIÑONES, A. (1990-1991): 111-ss.; LOZA 
AZUAGA, M.ª L. (1982-1983): 191-ss.; ROMERO PÉREZ, M. (1990): 500-ss.; SERRANO, E. y ATENCIA, R. 
(1983): 175-ss. (se trata de un centro productor interior, en tierras regadas por el Guadalhorce).

68 PÉREZ CASAS, A. (1978): 304 y 316.
69 Con un arco cronológico de poblamiento que abarca entre los siglos I/II d. C. y VII/VIII d. C. (si bien se señala un 

hiato entre los siglos II y IV/V d. C.); vid. SERRANO, E. DE LUQUE, A. y SOLA, A. (1990-1991): 139-ss.
70 PADILLA, A., MARÍN, M. A. y GARCÍA, F. (1996): 381-ss.; PÉREZ CASAS, A. (1978): 304-309; FORNELL, A. 

(1996): 125-ss. (ruta minera Castulo-Hoya de Guadix-Baza-Baria); GARCÍA ANTÓN, J. (1988): 119-ss.; MOLINA, 
F., SÁEZ, L., AGUAYO, P., NÁJERA, T. y CARRIÓN, F. (1980): 159 y 164; SERRANO, E. (1995): 273-ss. 

71 MORA SERRANO , B.(1982-1983): 251-ss.; ID. (1993): 183-ss. 
72 Cf. PACHÓN, J. A., CARRASCO, J. y ANÍBAL, C. (1989-1990): 209-ss.; podemos comprobar –especialmente 

en el mapa de la p. 211– cómo la distribución de estas producciones marcha de la mano del trazado de los ríos de la 
región, los cuales proporcionan un medio favorable para los transportes terrestres, ya que no para los acuáticos.

73 Se trata del río Guadalhorce y su afluente el arroyo de las Cuevas; entre las producciones cerámicas de importación ha-
lladas en el yacimiento se cuentan TT.SS. Sudgálica (s. I d.C.), Africana Clara (ss. III-IV d.C.), Africanas Estampadas 
(«Hayes A», ss. V-VI d.C.); vid. CARRILERO, M., GARRIDO, A., NIETO, B. y PADIAL, B. (1995): 95-ss.; igual-
mente, NIETO, B. y LOBÓN, R. (1992).

74 Encontramos en este caso cerámicas Campanienses, TT.SS. Sudgálica, Hispánica, Africana Clara (A, B, C, D); 
CARA. L. y ORTIZ, D. (1987): 85-ss.
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del abastecimiento de agua a los núcleos e insta-
laciones fundiarias junto a ellos localizados (en 
el interior), así como a su rol como fondeaderos 
naturales (y, por ende, puertos) para los núcleos 
costeros.

de la región. Salvo los Almanzora, Vélez y Gua-
dalhorce, y quizá el Guadiaro, el papel de los 
restantes cursos de cara a la navegación interior 
habría sido escaso. Más bien habría que buscar 
su verdadero peso en dimensiones tales como la 
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